






















6 I P a g i n a

Introducción

El agua constituye el elemento articulador de los sistemas de vida
del planeta. Es un recurso natural, único, finito e indispensable para
todo organismo viviente y para gran parte de las actividades
económicas y productivas del hombre. A pesar de su aparente
abundancia -reflejada en que más de dos tercios de la superficie
terrestre está cubierta por agua-, apenas un 0,74% del agua dulce
se halla en lagos, ríos, pantanos, depósitos subterráneos, la
atmósfera y los sistemas biológicos. Según datos de la
Organización Mundial de la Salud (OMS), para un uso humano
directo sólo se puede tener acceso aproximadamente al 0,007% del
total de los recursos hídricos de la Tierra.

La creciente demanda del recurso, así como la reducción de los
caudales en ríos con sus graves consecuencias para usuarios y
ecosistemas, la sobre explotación de acuíferos a tasas superiores a
la reposición natural, los problemas de contaminación y
degradación de la calidad de las aguas, las dificultades de acceso al
recurso para satisfacer necesidades básicas de un alto porcentaje
de la población, son desafíos que demandan con urgencia
estrategias que permitan resolver las numerosas tareas pendientes
en cuanto a la utilización de los recursos hídricos.

Chile es uno de los países privilegiados en cuanto a la
disponibilidad de recursos hídricos de superficie a nivel mundial, y
cuenta con una de las mayores reservas de este recurso en campos
de hielo sur, en la zona austral. Sin embargo, este patrimonio está
































































































































































































































































































































